
«¡Válgame Dios y lo que sernos los españo-
les! Pa escomenzar una obra sernos mas aventa-

jaos que naide , pero pa rematarla dir.guno es mas.
dejáo que nusotros.» Esta máxima de filosofía
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rústica que mi Paternidad muy Reverenda oyó

salir de los empolvados labios del tio Diego Pé-
rez famoso profesor de albañlieria de Campazas,
que era el Séneca de paleta y azada del lugar,
¿izo reír á los que conmigo la oyeron : pero yo,
que asi recojo los apotegmas de los varones ilus-

tres de Plutarco como los dichos sentenciosos de

un peón dé alhamí, porque todo me viene bien,
no eché la máxima en capilla rota* Asi es que

cuando la excelsa Cristina dijo cn la apertura de

las cortes del año 34 : «Él estatuto real ha echa-

do ya el cimiento : á vosotros corresponde , ilus-

tres , proceres y señores procuradores del reino,

concurrir á que se levante la obra con aquella
regularidad y concierto que son prendas de esta-

bilidad y firmeza; <• ai instante me acordé del di-
cho del tío Diego Pérez , y dije para mí: «si, no

te dé cuidado , que pa escomenzar una obra sernos
los españoles mas aventajaos que naide > pero pa
rematarla dinguno es mas clcjáo que nusotros.»

Pero cuando me ha asaltado , á mi Fr.' .Geru-n- 1

ríe visto después ensartarse creaciones de jun-
tas , como truchas en mimbre de pescador ¿ pro-
yectos dé ley , de códigos de comercio , de regla-
mentos de administración de justicia, de planes
de estudio, de arreglo del clero, de cárceles y

presidios , y en todo he hallado confirmada la
sentencia del tío Diego Pérez de Campazas: pá es-
comenzar obras mas aventájaos que naide, pero pa>
rematarlas mas dejaos qiie dírigüño



En la plazuela de este nombre, frente y a* po-
cos pasos del Palacio Real, se levanta un "suntuo-
so edificio , cuya fama:es al revés deTa de la ma¡-
yor parte de los hombres célebres,.que estos por
fuera y desde lejos suelen parecer muy grandes ¿ y
de cerca y fondeándolos se les encuentra muy pe-
queños, y aquel por fuera parece mucho y mirán-
dolo por dentro es mucho mas de lo qué parece.
Yo que aunque miembro indignó dé la iglesia soy
también al revés de ella, pues la iglesia dicen que
no juzga de láscosas internas, y yo soy muerto por
registrar interioridades para poderlas juzgar , in-
terné mi respetabilísima humanidad en aquel vas-
to edificio, donde tantos millones hay enter-
rados; donde tantos otros millones se ven en
piedras y maderas convertidos. Ptevisé él gran
salón de máscaras, productivo de cinco mil duros
cada noche de baile; volví á ver las docenas de
arañas que én'aquellas noches le iluminan,- ahora
apagadas como el espíritu público nansado de ver
farsas; sus diez y seis-espejos, que ; tuvieron mil
duros de coste cada uno, y que ahora se hallaban
cubiertos de polvo ; en uno de ellos; escribí con él
dedo la máxima del tío Diego Pérez , y pasé á

díó¿ con más viveza el recuerda d^ lá máxima
del tío Diego Pérez ha sido días pasados con mof
tivo de haber ido mi Reverendísima persona en
uso de mis-' Omnímodas facultades gerundianas á
inspeccionar la grande obra española de este siglo,
el gran Teatro ue Oriente de Madrid.



recorrer los demás salones. Los que habían servido

para el ambigú, aquellos interminables salones

donde habia hacinado la especulación en las no-

ches de carnaval todo lo que halló de. mas apro-

pósito para satisfacer la gula de los mas glotones

ó los caprichos de los mas antojadizos paladares,

estaban como ¿refectorios de. conventos suprimidos;

poro en ei suelo y paredes se conservaban los

mar.charrones del plato que derramó su pringue

al tropezar en un dominó; la botella que hizo cas-

aos un calabera vestido de turco ó un sultán do-

arinado por una media turca , ó bien la copa ver-

tida al pasar por el estrecho" espacio; que dejaban

dos anchas beatas ; allí habían quedado en los la-

drillos -compila! manchas que dejan en el alma los

,p.ccados,como-los achaques por adonde se conoce

•«a-algunos viejos su mala vida.pasada, ó como los

\u25a0 rastros v reliquias que han dejado tras de sí los

desórdenes de nuestros ministerios; ministerios de

\u25a0domingo gordo,.que hicieron ambigú de los inte-

reses de los pueblos, y después de haberse ellos

rhenchidou, solo nos han dejado los rastros de su

.apetito desordenarlo, y las man.cbasasquerosas.de
lo que derrocharon malamente^

Recorrí los; demás salones de baile del piso

alto y bajo , las salas de. juego, el gabinete, de

lectura ,.íos: tocadores de señoras y caballeros, los

departamentos, destinados á Sus Magestades, ; las

ihabitaciones-deotósiaiaiio, las cocinas y retretes,

las, tribunas yvgalerias , dividido todo entre si



Todos éstos suntuosos departamentos.sé hallan
hácé años concluidos, pintados y corrientes ¿ y en

disposición de prestar muy útiles sirvicíos ; pero
hoy están abandonados y siií q.ue á nadie sirvan
de provecho y utilidad. Son ün ejército de íesér-
va;qué después de estar organizado*"" y' equipado,
parece que solo se ha tratado dé inutilizarle-qué
en España lo qué no corta el brazo Terreo de la
rivalidad lo inutiliza la maño tísica dé la' incuria.
Las vidrieras están como los 800 prisioneros qué
Cabrera nos acaba de cangear én Aragón ,- hechas
esqueletos j reducidas al puro armazón de las la-
tas y plomes jy cubiertas' con retazos de esteras

"y íelpos para preservarse dé los rigores dé la in-

temperie: Los cristales desaparecieron "como los
de las casas de los liberales él año 23, y cómo
desaparecerán los délas que tienen sobre ojo los
hullangeros de Málaga, si las autoridades no sa-
bfjn frustrar la intentona -qne-aconsejan los pas-
quines que aparecieron el dia 1? del actual. Allí

por paredes de tres varas de espesor: fortaleza
admirable, donde si se encerraran los facciosos,
y fuera necesario que alguno de nuestros genera-
les se encargara de tomarla j se llevarla dos años
acopiando víverts y municiones , sacaría el quilo
álá naeipn para rellenar los almacenes ¿ y cuando
llegara el caso deseado de mover las masas y'acer-
car la artillería de batir ¿ la retiraría dejándola
.por-inespügnable, y ño"s -quedaríamos todos -col-
gados de las agallas "sin-sangre y sin esnéranzas.-



de tres goteras. - -
Por entre pared y pared se van abriendo

anas grietas que si las hubiera asi en la cárcel

del Saladero, no hubieran tenido necesidad los

cuatro presos que de ella se escaparon el otro

dia de saltar por las ventanas ni , de. sobornar/
acaso á alguno de los dependientes. Ellas me re-

cordaron la copla que he oído cantar á las ma-

ragatas en la catedral de Astorga en las rogati-

vas que suelen hacer á la Virgen del Castro
para pedirla agua en los años de sequía.

estaría en sus glorias el bullicioso Juan eriado del
famoso comerciante d.s Copenhague , Berton Bur-
kenstaf, que tanto clama en el Arte de conspirar
por pronunciamientos de calle por gozar el placer

de ver caer rotos,los cristales á pedradas. Si otra
vez se lo vuelvo á oir, le diré que se vaya altea-
tro de Oriente, y tendrá el gusto de ver caer en

pocos días los que quedan.
El techo de la habitación destinada á S. M.

está amenazando desplomarse por efecto de las

goteras que le han "invadido por tres puntos, como

la facción de. Cabrera á la provincia de Guada-

lajara. Si S.-M. no se da mas priesa á mandar
retejar estas provincias que se da para el teatro

de Oriente, no será estraño que algún día se

filtren por su habitación tres facciones en lugar.



En seguida pasé á ver la parte del edificio desti-
nada á Coliseo. Coii sobrada razón dicen que si este

coliseo se concluyera sería el mayor y mas magní-
fico de Europa , y acaso del mundo. Vicon admi-
ración aquel suntuoso y gigantesco escenario, aque-

llos bosques de madera labrada y ya preparada
para el "juego de los bastidores y maquinaria,
aquel soberbio y atrevido armazón de la techum-

bre , aquellos pozos ó depósitos de agua dispues-
tos para tener en lo alto del edificio en las noches

de representación dos recipientes con catorce mil

arrobas de agua cada uno para ocurrir á un in-

cendio ; aquellos setenta y tantos grandes y des-

Aludiendo por supuesto á las grietas qne abre

en la tierra el escesivo calor, cuando se pasa

mucho tiempo sin llover.
/ De las paredes se van descascarando y cayen-
do trozos de yeso , como se caen los pedazos

de paño de las,casacas viejas de los retirados, y
como se caían antes de llegar á Aranjuez las ber-<
raduras de los ciento diez caballos que dieron al
Sr. Quiroga días pasados para que hostilizase la
facción de Polo. Al fin los caballos se herraron á

escote, ya que el gobierno no habia dado un cuar-

to ni para herrar ni para comer, pero las paredes
de Oriente y las casacas de los retirados ni aun ese

recurso tienen para ser remendadas.



Espuesto todo aquel maderage al azote de las
aguas, á los embates de los vientos y á la influen-
cia de los abrasadores rayos del sol , me repre-
santaba nuestros tribunales de justicia abandona-
dos al rigor de la miseria , á los ataques do! so-
borno y á la influencia de las pasiones ó del po-
der. Las vigas rnas gruesas , los maderos mas ro-
bustos se van ó doblando ó corrompiendo ; todos
van adquiriendo vicio: ¡y se estrañará que la va-
ra de la justicia , abandonada como aquellas vigas

\u25a0y menos robusta que ellas ; se querrá que los ma-s

ahogados palcos, aquellos tránsitos anchurosos,
aquellas tres nuevas piezas de descanso para los
Reyes ; vi las cornisas hechas y con la prepara-
ción de pintura para dorarlas ; las delanteras y
columnitas de división de los palcos hechas y
doradas también ; los sillones de las lunetas
igualmente,,...... y después de todos estos gran-
diosos preparativos , después de tan inmensos gas-
tos y tan adelantada tan suntuosa obra,.., ¡la pla-
tea todavía por cubrir , recibiendo las aguas y Ios-
soles , abandonado todo hace dos años , y entre-

gado á la mano destructora de la intemperie ! ¡Oh
tio Diego Pérez de mi vida! ¡Oh Séneca de Cam-
pazas ! ¡Oh Salomón de la albañilería de Castilla
la Vieja i La diosa de la verdad y el numen de
}a sabiduría debieron estar sentados en tus labio?
Cuando dijiste; t<pa escomenzar obras, sernos los.es*.
pañoles mas aventajaos que naide, pero pa rema,-

tarlas dinguno mas dejáo que nusotrosl'.l»



estrados y jaeces, tratados como los maderos de

oriente y menos impasibles que ellos , ni sedobíen

ni se corrompan 1 ¡ Se les tiene entregados al

rigor del hambre , y se querrá qne no se vi-

cien !

Al fin los magistrados , como aunque son tra-

tados como maderos , pueden escribir y hablar,

han representado á S. M, diciendo que si se conti-

núa teniéndoles en tal abandono , pronto se pre-

senciará el escándalo de ver cerrados los tribuna-

les: por los maderos de Oriente, como quenopue-

den hablar, represento por ellos , yo Fr. Gerundio,

que si se continúa teniéndolos en elmismo abando-

no, pronto se presenciará el escándalo de ver venir

al suelo eí edificio- Regularmente ni á unos ni k

otros nos oirá el gobierno , y la justicia y. eí teatro

caerán por el píe cancerados por ei abandoB© des-

pués de tantos proyectos de reglamento para la

administración de aquella y después de tan incal-

culables gastos para la ejecución de este. ¡Ah tío

Diego Pérez de mis entrañas! ¡Y qué verdad tan

sublime salió de tus albañilenses labios!
Procedió mi Paternidad á averiguar el coste

que tendría cubrir al menos la platea para poner

el edificio á salvo y proveer á la conservación si-

quiera de lo que está ya hecho, y supo por per-

sonas inteligentes que ascendería á unos diez mil

duros cuando mas. Indagó en seguida s. la parali-

zación de la obra consistiría en la falta de recursos

para ello , y supo por buenos originales..... ¡escan-



dalícese vd., tío Diego Pérez! ¡asombraos todos^hermanos míos! averigüé yo Fr. Gerundio, que
se están recaudando hace años procedentes de ar-
bitrios consignados esclusivamente á la conclusión
de la obra de Oriente mas de siete millones anua»
les, más de mil duros diarios, que entran en te-
sorería, sin que de ellos hace dos años se haya
destinado un maravedí ni á la continuación ni á
la conservación de la obra, ni un ochavo siquiera
al conserge del edificio , que si ha de barrerle al-
guna vez , tiene que hacerlo con escoba gratuita
y puramente patriótica (1). ¿En qué os invierten
milloncitos de mí vida? ¿A dónde vais á parar'
ochavitos de mí alma? ¿En qué cuentas fi°ura-
reis , dobloncitos de mi corazón? Dirán que os
destinan á las atenciones de la guerra: ; oh espe-¡
cíoso comodín de nuestros días, y cuánto á tu
sombra se encubrirá ! Pero dado caso que asi fue-
se (que ojalá fuese asi)'¿por qué, ya que los fon-
dos se distraigan de su objeto, no se destinan
siquiera los necesarios para cubrir la platea, los
indispensables para que no se venga abajo el edi.
ficío? Con el producto de solos veinte días había
para preservar de la ruina la obra de muchos
millones , y apn quedaban otros muchos millones

cníL, % "i1"16, °S

' SU? «•Otfcaaes, y artículos sobre
«^crelnn \-° S deS1». n-ir? cn detall si fuese menester. No,
cabera

qUC mCVeren?la c^«laáojo de buen



Derramada está por la plazuela la hermosa
piedra de sillería destinada para la fachada prin-
cipal , y labrada ya y en disposición de ser colo-
cada desde luego: argumentos mudos que nos es-
tan echando en cara nuestra desidia , canonizando
la máxima del tio Diego Pérez.

¿Y por qué (dice ahora mi Paternidad), por
qué , ya que el coliseo no esté concluido , y no
ocupen sus inumerab'es habitaciones las familias
de los cómicos , como supongo sería su objeto,
¿por qué, ya que hay piezas y local decente de
sobra, no habian de colocarse allí ;todas las. ofici-
nas de los ministerios que al propio tiempo que
ahorraran alquileres al estado , sería útil su es-
tancia para la conservación de ella? En ninguna
parte mejor que cerca del Palacio Real, y junto
á un coliseo , puesto que farsa es lo que en las

Secretarías del , Despacho se representa , y unos
actores dramáticos vienen á ser los ministros. Si

tal se hiciere , yo solo, pediría que sobre el dintel
de la puerta de cada secretaría se inscribiese con
letras de oro la sentencia del tio Diego Pérez de

producidos por los arbitrios de ella misma para
les usos que los manipulantes de ellos tengan á
bien. Pero ni aun esto se hace, y la obra en que
se han invertido * tantos millones 'caerá y se des-
moronará por no gastar en ella la quinta ó sesta

parte de lo que anualmente rinden los arbitrios
para ella destinados. Aquí de la máxima del tío
Diego Pérez'



nusotros.»

Campazas: «Válgame Dios y lo que sernos los es-

pañoles .' Pa escomenzar obras mas aventajaos que

naide, pero pa rematarlas dinguna mas dejáo que

EL DIORAMA Y LOS COLUMPIOS:

tas gentes de esas gordas que yo no conozco

No ; sí vd. es amigo de alguno de ellos no digo
nada; pero sino —Y bien ¿qué habías de de-

cir? ;E1 Sr. Ferraz no los merece bien por los

Tirabeque?—Señor?—Arréglate , y disponte
á salir conmigo , que vamos á ver el Diorama.—

¿Y quién es el Diorama, señor? Es algún ani-

mal , ó es algún forastero?—Animal doméstico si

que eres tu algunas veces , y mas indomable que

si fueras del campo.—¿Gasta acaso entorchados
ese Diorama , señor?—Hombre, hay días que no

tese puede sufrir-, ¿á qué santo traes ahora

aqui los entorchados?—Señor, como no sé quién
es el Diorama , se me ocurrió si sería alguno

de esos tres generales que dicen los han dado
el otro dia los entorchados. Trata vd. con tan-



importantes servicios que ha prestado con la rá-
pida organización de tantos y tantos escuadro-
nes de caballería?—Ese si señor, pero los otros....

,-ó estuvieron acaso en la conquista de la cueval
. ¡Qué cueva, ni qué conquista? Las fajas y

entorchados asi se pueden ganar por conquistas
de cuevas como por conquistas de covachuelas. Y

dejemos esa conversación, que no viene ahoia al
paso.—Pues dígame vd. qué clase de sugeto es el
señor Diorama , ó si le he de dar usía ó escelen-
cia, que después si no le doy el tratamiento qué

le corresponda , la culpa me la ha de echar vd. á

mí: pero le daré usía, sea quien quiera, que ea

esto poco se pierde.

Le matiñ catolique, et le soir idolatre,

ildiñe de V autel ', et soupe da theatre.

Es que estás disparatado hoy, Pelegrin. Vaya,
te diré lo que es el Diorama , porque sino nunca

acabas de ensartar sandeces. El Diorama es ese

famoso establecimiento que hay en la Platería de

Martirez , donde verás templos, coros, panteones

y otras cosas en perspectiva que te asombrarán.-—
Señor, vd. todo lo corre,- vd. lo mismo hace á
teatros que á iglesias, que....—Amigo, en esa

parte tengo que ser como tu tocayo el abate Pc-

¡egrin, religioso ser-rita francés, que como yo, asi
vivía de la misa como de los teatros , por cuya
razón- le aplicó un poeta satírico aquellos versos

tan conocidos;



Si quieres que te lo traduzca del francés par*
que lo entiendas...—No señor, me parece que yss
lo entendido: eso querrá decir:

lió al encuentro y se espontaneó á ser nuestro

Mentor. Sorprendióse Tirabeque desde el primer
cuadro al encontrarse con una comunidad entera

de capuchinos haciendo su oración en el coro.
«¿Que es' esto , señor? ¿dónde estamos?— ¿ Dán<*
de hemos de estar ? En el Diorama.—¿Pero es»
tamos en España ?—Y cerca de nuestra celda,
como has visto.— Y no tubo Mendizabal noticia
de esta comunidad, ó qué privilegio tienen estos

frailes que no los suprimieran como á los demás?
-—Calla , tonto , si este es el Coro de capuchinos
de Roma. —Toma, pues no traen mal viaje los

capuchinos de Roma : á buena parte vienen. ¿Si
pensarán que en España se atan los perros coa
longanizas? Con que nos están debiendo á nosotros

tres años , siendo de aqui, y ahora pensarán estos

tontos que por venir de Roma les fian de pagar a

ellos por sus barbas bonitas. Que se vuelvan que

guste , señor.
Salimos ; y apenas supo nuestra llegada al es-

tablecimiento su dueño el Sr. Cabrero, cuando
con su fina y característica obsequiosidad nos sa-»

—Indigno eres tu de la sopa que comes, digo
yo, que á traducir te puedes ir á los infiernos»
Y despáchate ,y vamos al instante.—Cuando vd'

El matar á un eatólico es ser un idólatra :
Indigna del altar es la sepa del teatro.



se vuelvan allá, y no sean tontos, que por mal que

lo pasen j mejor les, ha de ir allí que aqui. ¡Y que
devotos estín ! Si creerán que por venir haciend<*»
dé los gazmoños les han de atender mas? Nada,
nada ,,decirles que se presenten al Sr. Alaix, ve-

rá vd. en que santi-amen les echa un bufido qu§
no paran hasta Roma.»/ .,-

Llevárnosle en seguida á ver el que representa
él. monasterio del Escorial. —Señores, dijo Tirabe^
que asi que le vio ; aqui hay mágica ; aqui tan
pronto está uno en Roma como en el puerto de
Guadarrama, que esté convento le vi yo allí el
año pasado sobíe la derecha desde el Moino cuan-
do veníamos á Madrid.— Ola ola ! decía el Señor
-Cabrero ; parece que su lego de vd. posee algu-
nos conocimientos arquitectónicos, ó'que á lome»
nos tiene la memoria de los lugares , ó sea el ór-
gano de la locatividad.—El de la locura, le res*.

Reímonos de la fascinación de Tirabeque, no

menos que de su original discurso , y nos costó
no poco trabajo convencerle de que aquello . no
era sino un lienzo pintado , que por medio de; la
artificiosa preparación de la luz y su oportuna
graduación hacía aparecer los objetos tan al natu-
ral como sí fuesen reales y efectivos. Y mucho
.menos podía persuadirse á que no fuesen de "bul-
to i tal es el admirable efecto , tal la ilusión qué
hace aquel cuadro singular, nunca bastantemente

\u25a0elogiado , y de cuyo mérito solo viéndole se pue-
de-juzgan ., . \u25a0-.... ,,a



o Otra ve¿-íioá -costó trabajo hacerle entender
ÍTUééra-píntura.- Admira esa grande obra , hombre,
te dije llamada \n:;Octava maravilla del mundo.-—
Jg mucho--que la-admiro , señor ; es el mejor con-

\u25a0veirto que he visto.-—Pues sábete qué uno de los
que trabajaron en él como arquitecto y como pin-
tdr*'füeriin--fecáyW tuyo.—Señorypor lo visto hé

-tenido-yo;-tocayos-de mucho provecho , y vd, sa-
be.; todas sus -historias.—Püés si **vieraá qué curiosa

•es la de este* Pelegriii Tibaldb, ó Pelegrin" de Bo-
iosia! Fue hombre que se vio- tart desesperado de'

su suerte no encontrando medios de qué subsistir,-
que un dia' se salió al campo y colocado detrás

de: una zarza ¡. resolvió dejarse-morir alií de ham-
bre. Paseábase por alli eásü-aíménté el papa Gre-

'gorio XIII,;cl cual «oyendo los quejidos dé 'tina

í^oz:defallecida sé -acercó á Tá zarza ¿ encontró

á tu tocayo lámentáiulose" de Su Suerte, le conso-

ló'1, le llevo-consigo á su palacio, le empleó en 'éli,

yjsé'hizo'un artista sobresaliente"; 1 como" qu'é-'des-
-pués'-lé l!á-mó--n:uestrO- Felipe II pará: trabajar éft

-éí; palacio del-Escorial, y le dio tanto gustó que
le" honró con" eí tituló de marqués, y le graíifi-

pendí yo ; es él que tiene mas pronunciado.* Sí
vd. le conociera bien....! En efecto , le dije á Ti-
rabeaué, es él mismo que vimos á la falda del
Guadarrama , péró-no estamos nosotros alli:, -siiio
qué es'tá-él áqul-en Madrid.-^Eso no puede ser,
señor : ¿CÚmO'ni-en qué máquina han podido traer

aqui ún edificio tan grande, sin. deshacerle? •.,



.en esa parte.

«ó nada menos que con cien mil escudos.—Por
fuerza debió ser un rey muy fachendoso ese Fe-
lipe II, señor. Pero no tendré yo en toda mi

\u25a0vida la suerte que mi tocayo : á mi no hay quien

me de no digo cien.mil escudos, sino ni.cien
mil maravedises.—Todo podrá ser, hombre, por-
que ¿quién sabe lo que puedes tu valer todavía?
Yo estaba porque imitases.á tu tocayo , esto e«,
que hicieses un ensayo de dejarte morir de ham-
bre detras de una zarza áiver si te se aparecía
qior allí un papa ó un rey que te llevara á su

palacio.—Lo que se aparecería seria algún lobo
que á cuenta de; mi hambre saciara- }á suya; no

\u25a0señor,-; no estoy por la , conducta de mi tocayo

Vimos en seguida la iglesia de Atocha, el
\u25a0Panteón de los Reyes del Escorial , la capilla de
Belén con las vistas de la tierra Santa, todo pre-
cioso: y por último la gran pieza de mérito del
Diorama, el magnífico cuadro de la iglesia del
mismo monasterio del Escorial, tan al vivo , tan
al natural representada en todos sus términos y
proporciones , que Tirabeque luego . que entró se
quitó el sombrero , se arrodilló, se persignó, y
le oimos decir por lo bajo : un padre nuestro y
un ave-maría por lo de Ramales. Mucho mas cre-

ció su ilusión cuando oyó tocar el órgano .y en-

tonar uiios versículos de vísperas.: Escusado era
empeñarse en persuadirle que también aquello era
pintura. No habia medio de hacerle creer que



El señor Cabrero nos hizo el obsequio dé con-
ducirnos después á su hernioso y pintoresco jar-
dín en donde nos encontramos con varias hermam-
tas que-á Tirabeque se conoció le gustaban mas
que el Diorama, y que á su amo le parecieron
también mejor que los eapuchiuos del coro que

aquellos arcos , aquellas- cornisas j aquellos ánga.
los salientes , aquel facistol j aquella sillería y
todo aquello no fuese de bulto: que no hubiera
cincuenta pasos de distancia del coro al presbite-

rio , que por aquellos arcos nó se pudiere salir
realmente al claustro y á la sacristía , yque no
fuese verdadero polvo lo que en las paredes se
veía. ¡Prodigioso efecto de la perspectiva ,-que

\u25a0ha hecho ilusión ,- no digo á un simple lego,
sino á muchas personas de algún.mundo que han
\u25a0pensado que se hallaban en:un verdadero templo!
-Esta magnífica pieza honra no: solo al artista que
la ejecutó, sino también, y: nó poco al delicado
gusto del señor Cabrero, que ha sabido, no per-*

donar gastos de ninguna clase para exornar la
capital de España con un

Destahleeimiento dé que
carecía ,- que eséede yá á los mejores del estran-'

gero, y que nadie qué venga á Madrid debe
dejar de ver. Cuando Tirabeque parecía Irse con-
venciendo de que aquello era un lienzo, salió con

el exabrupto de preguntar a mi amigo: «Diga
vd. caballero,; pagarán vds. bien las misas que
se digan aqui.s Hízonos la simpleza soltar una
carcajada á dúo , y salimos de allí.



tanto habia admirado. De entre los muchos juegos
del jardín se escojió para pasar el rato el de les
columpios, y de entre los diferentes columpios el
de las Cuatro sillas, que colocadas frente unas de
otras sobre una base arqueada y pendientes de va-
ras de hierro van dando vueltas dé alto á bajo al
rededor de un eje. Eran una especie de poltronas
parecidas á las de los secretarios del despacho*
Colocáronse en dos de ellas otras tantas hermanas,
empeñándose en qué las otras dos las ocupára-
mos Tirabeque y yo, destinando para mi Revé**
rendísíma persona la silla én qué algunas veces se
ha columpiado una persona augusta. «Tirabeque,
agárrate bien , no te caigas que vas á subir mu-

cho,» le decía yo.-^-Piérda vd. cuidado, señor,-
que me agarraré como un ministro para no caer
de golpe.cí

Dióse principio al movimiento péndulo y os**'
citatorio, y cuando subía Tirabeque, le decía;
¿qué tal j Pelegrin ?—Un poco me desvanezco,
señor.—No té dé cuidado, que eso es al principio
no mas.» En efecto á la tercera vez volví á pre-
guntarle, «¿qué tal,- Tirabeque?—Perfectamen»
te, señor: ya no me desvanezco; me voy hallando
bien en la poltrona : silo que me gusta mas su-

bir que bajar.—Eso es cosa natural, hombre: lo
mismo sucede á todos, Y cuando estás en lo mas
alto , ¿no alcanzas á ver algo?^—Si señor ; se me
figura que alcanzo á ver allá á lo lejos la facción:
de Cabrera hacia Guadalajara caminando hacia



Paró en esto el columpio ; fuimos bajando ,

Tirabeque se conocía que sentía ya dejar la p(

trona. Los demás obsequios que nos dispensó
señor Cabrero fueron ya secretos reservados

gabinete., que no pueden revelarse al público.
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acá.—Hombre, mucho ver. es ..ese.—Ahora se

parado á comer el rancho. Lo que no veo son
medidas , señor. —¿ Qué medidas? Las. del vi

Esas serán muy pequeña» paia que puedan ve
desde aqui.—No señor, ando mirando á ver
veo las medidas del gobierno, y no veo ningu


